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The Politics of Religion 
in an Age of Reviva) 
Austen lvereigh (comp.) 
lnstitute of Latín American Studies, 
Londres, 2000, 223 págs. 
Este libro es el resultado del V Se-
minario sobre Historia Latinoame-
ricana del Siglo XIX, organizado por 
el Instituto de Estudios Latinoame-
ricanos de la Universidad de Lon-
dres. El evento tuvo lugar en el año 
2000. y de su realización anual han 
resultado otras cuatro importantes 
publicaciones sobre la historia polí-
tica y cultural latinoamericana. 
Austen Ivereigh, la compiladora, 
quien a la vez formó parte de los 
conferencistas, señala en la introduc-
ción cómo una imagen paradójica 
fue presenciada a finales del siglo 
XX en La H abana cuando el máxi-
mo líder de la Iglesia católica , el 
papa Juan Pablo 11, se encontró con 
Fídel Castro, el máximo represen-
tante actual del marxismo. El signi-
ficativo encuentro logró revivir la 
tenaz lucha que viene del siglo 
XVIII, entre las fuerzas de la racio-
nalidad y la modernidad, y la Iglesia 
con sus principios eternos, que su-
puestamente han obstaculizado las 
pretensiones del Estado moderno y 
de la modernización. 
El emblemático encuentro entre 
estas dos figuras sintetiza, pues, mu-
chos de los debates y tendencias del 
mundo y de las ciencias sociales con-
temporáneas sobre el papel que han 
desempeñado lo religioso y !a Igle-
sia católica en la construcción histó-
rica de las sociedades occidentales y 
latinoamericanas, particularmente 
con relación al Estado. Esta discu-
sión se ha actualizado en parte por 
la necesidad de comprender la pro-
liferación de los fenómenos mágico-
religiosos en Occidente, cuando se 
creía que la modernidad y los pro-
cesos de secularización lograban 
consolidarse llegado el siglo XX. 
Los ocho artículos del libro tra-
tan aspectos de la historia religiosa 
y de las relaciones Iglesia-Estado en 
países de Europa y América duran-
te el siglo XIX. La importancia de 
tratar estos temas reside en que 
durante dicho siglo se presentó el 
mayor punto de conflicto entre el 
proyecto de modernización y demo-
cratización liberal, que alcanzaba su 
madurez. y el catolicismo, que pre-









Generalmente se ha asociado al 
proyecto liberal con un espíritu pro-
gresista, y al proyecto religioso con 
un espíritu retrógrado. Estas supo-
siciones se han fundamentado en 
seis tesis que se citan a continuación: 
1. La sociedad se tornó menos reli-
giosa en el siglo XIX, se secularizó; 
2. Las ideas liberales democráticas 
fueron populares, en tanto que los 
clérigos defendieron a sectores pri-
vilegiados; 3· El anticlericalismo fue 
una reacción popular para la defen-
sa de estos privilegios; 4· La Iglesia 
fue una institución no sólo antimo-
derna sino también amoderna; 5· El 
Estado-nación creció en tanto que 
la Iglesia declinó, y 6. La Iglesia, al 
resistirse al Estado democrático, re -
trasó la transición a la democracia. 
En los diferentes capítulos se 
abordan estas tesis, mediante e l exa-
men de siete aspectos: las nociones 
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de descristianización y recristianiza-
ción; popularidad y privilegios; vo-
cería eclesial de los pueblos o de sus 
gobernantes; anticlericalismo; mo-
dernidad y antimodemidad; auge del 
Estado y declive de la Iglesia, y el 
conflicto liberal-católico y la transi-
ción democrática. 
No obstante la diversidad de aná-
lisis, se llega a vislumbrar, de mane-
ra n ovedosa, que ni e l liberalismo 
fue tan ateo ni desalmado como lo 
mostró la Iglesia, ni la Iglesia fue tan 
retrógrada como los liberales la 
mostraron. Por otro lado, el movi-
miento secular que restringió el Es-
tado liberal del siglo XIX, fue libe-
rado de una inminente autocracia 
por la oposición de la jerárquica y 
antimoderna Iglesia. 
Considerando lo anterior, el caso 
europeo en su conjunto es tratado 
en el primer capítulo, titulado "Las 
huestes papales: el resurgimiento 
católico y la transición europea a la 
democracia", por Margaret La vinia 
Anderson 1 • La autora afirma que 
desde hace años los estudios sobre 
política y religión han compartido 
dos señalamientos: que durante el 
siglo XIX la "religión organizada,. 
de Europa perdió su lugar como la 
fuente más vital de identidad y signi-
ficado, y que sus residuos se presen-
taron como la antítesis del asunto 
central del siglo XIX: el surgimiento 
de la democracia. Si bien el primer 
señalamiento ha sido revaluado ac-
tualmente, el segundo es aún amplia-
mente compartido. 
La profesora Lavinia se propone 
mostrar cómo el catolicismo. más de 
lo que se cree, fue constitutivo de lo 
que la ciencia política ha denomina-
do '' la transición a la democracia" . 
Para e llo, en la primera parte abor-
da el resurgimiento del catolicismo 
en el siglo XIX, mientras que en la 
segunda trata acerca de algunas de 
las discusiones políticas relacionadas 
con la transición a la democracia. 
Al respecto, la autor~ señala cua-
tro signos fundamentales que dan 
cuenta del resurgimiento del catoli-
cismo. El primero, la conversión de 
algunos célebres intelectuales, que , 
aunque pocos. le dieron un alto per-
fil al catolicismo, y que por su capa-
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1 de las mr:-io ne' -..ohre la población 
inl¡tn til. tkntro tk lus pnh:t:sos qut: 
l'XtcncJían denwgr:í (icamcnte la edu-
caci()n curn 0 forma de cont rol social 
dekgado po r e l Estado a muchas ins-
ti tuciones católicas. El tercer signo lo 
~ 
comaituye la aparición d e las ·ocie-
dadcs de voluntarios. si tuadas en t re 
las misiont:~ y las t:scuclas. cuya la -
hor fue dcvolél y ca ritativa . Y e l cuar-
to se re laeiona crm la impo rta ncia y 
;~ceptación concedidas a la celebra -
ción de la misa como punto centra l 









E n la segunda part e de l texto se 
indaga la impo rtancia de tres concep-
tos de las ciencias políticas que il u-
minan la forma com o han contribui-
do la Iglesia católica y sus formas de 
socia lizació n al estab lecimiento de la 
democracia. El centralismo litúrgico, 
los vínculos sociales centrados e n la 
parroquia y e l sentido de pe rtenecer 
a una en tidad mayor por e nc ima de 
dife re ncias particula res. cont ribuyó 
desde la Iglesia a const ruir algo que 
parece sólo propio de los pa rtidos 
[70] 
l'ulttrl.'('" · ' c -.. );1 "agregnciL)n d t' in · 
¡~,.· ¡e~~.· ... ... y u..:- hac..:-n po:-ibh: unn dc-
llh'cract:r r~prest: nt a ti \'a . En cuan-
¡,, .1 la " nHwilizal:ión .. . ca rac~~.:·rís t icn 
Lk lo!' granlles oradores y lil.k res po-
lttJCO . . ti..:-ne su contraparte eclesial 
c:n el papt:l social dd saccrdot ~..· que 
f1UCUC 010\'ilizar \'Ot<\ntcs: y " la confi-
gur:lCÍÓn del conll icto". q ue señaln 
que cuando ninguna de las fuerzas 
kudak~ poseed poller ab~oluto . no 
qu!..!da otro ca mirH) que t:l d~..· la 
concertación y administ raci6n regu-
lada de las difere ncias. lo que final-
men te tJev¡_¡ a la aparición de la es-
tructura dcmocnítica . Travcndo n 
cu.: nto al tc.:órico de las cie ncias po-
líticas Ru:-Lo\v. la autora plantea que 
la e ra ucl resurgimiento ca tó lico 
( 1 g_;o- 1 LJ.10) fue la edad dorada de 
la part icipació n electoral en E uro-
pa. pues estaba de por rnl.!dio e l can-
dente connicto entre Iglesia y E ta-
do, dentro del cua l ninguno de los 
contendie ntes tenía la suficiente 
fuerza para postra r al o t ro. A sí. e l 
r~ s u rgimien to cató lico pl.!rmitió te-
ner la con trafuerza necesaria para 
la apa rición de la democracia. 
U n an<ll isis parti c ul a r sobre e l 
caso de Fra ncia lo ofrece J a mes F. 
McMillan . en e l segundo capítulo. 
ti tulado .. Re ligión y política e n la 
Francia de l siglo XIX : o tras re -
flexiones sobre po r qué católicos y 
rro tes tantes no se podían acepta r 
mutuame nte'·. Se señala que di-
ve rsos au to res han ca racte rizado 
correctamente al siglo XIX como un 
pe ríodo ta nto de ''recristianización" 
como de "descristianización· ·. Sin 
e mbargo, e n esta coin cide ncia de 
movimientos algo sajjó mal. y cató-
licos y republica n os te rmi n aron 
como e ne m1gos. 
P a r a muchos o bservad o res la 
chispa detonan te se sitúa e n d os 
as untos: la a lianza d e la Iglesia con 
sectores reaccionarios y e l triunfo 
de la corriente ultramontana den-
tro de la Ig lesia. La tesis de l autor 
se centra en que , más que un asun-
to derivado d e la diná m ica d e la 
Iglesia. lo que pro pició esta diver-
gencia obedece a una ruptura cul-
tura l originada en la R e voluc ió n 
Francesa. A de más, rechaza la no-
ción popular que señala al anticle-
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riL-~ll isnw como unn reacció n contra 
\.'1 dero. Para ello t roza una det1ni -
cil1n del clericalismo como el recla -
nw de la 1 gksin de su derecho a 
~ 
í.k~cmp~:1iar un rol protagónico e n 
1;1 vida d~ 1<1 nación. Mie ntras que el 
an tickrkalismo tiene su origen e n el 
tkseo republicano de hace r laicos a l 
Estado y a la sociedad . 
Pe ro más impo rtante que e l o rigen 
del a nticle ricalismo político. es e l 
papel que desempeñó el desconten-
to de los fie les en los campos france-
ses, pues tos excesos y abusos cleri-
cales te rminaron por volver enemigo 
a un gr an segme nto de la población. 
Estas dive rgencias lograro n trascen-
de r lo local, y en lo nacional sirvie-
ro n para cuestionar el papel de la re-
ligión e n la sociedad, asunto sobre e l 
c ual hubo poste riormente mayores 
desacue rdos respecto de la identidad 
de Francia y la idea de nación. 
E l te ma religioso tambié n ha sido 
t rascenden ta l pa ra la identidad de 
España, o tro de los países latinos 
tr a tados e n el texto que se reseña. 
F rances Lannon, en e l te rcer capí-
tulo," 1898 y las políticas de la ide n-
tidad catóbca e n España". p lantea 
q ue desde la Ilustración los críticos 
de la Iglesia católica la veían como 
un obstáculo para la modernización. 
Sin em ba rgo, la resiste ncia católica 
fue famosa por imped ir la invasión 
de fuerzas revolucion a rias y liber a-
les francesas, generando e lementos 
comunes de identidad. 
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A finales de l siglo XIX las rela-
ciones e ntre Iglesia y Estado eran 
cordiales en España. La posición de 
la Iglesia frente al capitalismo mo-
derno fue de mediación y no de 
oposición, como era de esperarse, 
pues adoptó una postura concilia-
toria frente a problemas como Ja lu-
cha de clases y la explotación de la 
clase trabajadora, y se pusieron en 
marcha salidas filantrópicas para 
atenuar la miseria dentro de un ca-
tolicismo social. 
Lannon señala cómo España ve-
nía experimentando un gran resurgi-
miento católico, manifiesto en el nú-
mero de comunidades religiosas en 
crecimiento. Sin embargo. en medio 
de este panorama de auge católico 
nacional, el año 1898 llega con ele-
mentos externos que desencadena-
ron la crisis, pues los últimos territo-
rios colo niales hispanos -Cuba, 
Pue rto Rico y las Filipinas- fueron 
separados de España. Esto marcó el 
fin del Imperio Español y trajo la 
inestabilidad política con divisiones 
y polarizaciones que afectaron las 
relaciones entre partidarios de la 
Iglesia y del Estado moderno, y lo 
que ellas implicaban para la identi-
dad nacional 
En medio de la crisis nacional, los 
regionalismos se agudizaron, pero el 
recuerdo de la gran España que de 
alguna manera los aglutinara, " la 
que había evangelizado medio glo-
bo, el martillo de los herejes, la luz 
de Trente, la espada de Roma, la 
cuna de san Ignacio'', permi tió la 
reafirmación y fusión de las identi-
dades poLíticas y católicas en lo que 
los historiadores han llamado el " na-
cionalismo católico" español. 
Uno de los paises más católicos 
de América Latina es México, don-
de símbolos y prácticas religiosas 
comunes se erigen como emblema 
de la nación. Reconociendo esto, 
Erik van Young trabaja en el cuarto 
capítulo, " La religión popular y las 
políticas de la insurgencia en Méxi-
co, I8IO-I82I". con el fin de explo-
rar la dimensión ideológica de la 
participación popular en las luchas 
de independencia, que aparece con 
un marcado carácter tradicionalista 
y poco ligada a la tradición ideoló-
gica revolucionaria europea. 
Cuatro nodos fundamentales son 
analizados por el autor: primero, eJ 
protonacionalismo criollo caracte-
rístico del movimiento de indepen-
dencia, que facilitó a las elites crio-
llas acoger las ideas de soberanía 
popular y legitimidad del Estado, 
para aliarse con las clases populares 
en la lucha contra España; sin em-
bargo, esto supuso una ambivalencia 
originada en la tradicionalidad, reLi-
giosidad y sentido monárquico de las 
clases populares. E l segundo se re-
laciona con el mesianismo popular 
y se fundamenta en la expectativa 
mesiánica o criptomesiánica funda-
da en la imagen del rey Fernando 
VII. E l tercero analiza el papel de 
los "poblados comunales ... forma de 
organización social que parte de la 
constitución de núcleos pequeños 
limitados por el alcance a la vista de 
la campana de la iglesia, que diera 
nombre al campanilismo: la campa-
na se constituye en el centro simbó-
lico de la comunidad, definiendo 
sentidos religiosos, comunales y po-
líticos. El cuarto analiza el perfil so-
cial de los insurgentes y muestra 
cómo, además de un sentido políti-
co, también sus líderes estuvieron 
alentados por móviles religiosos. 
Este último punto lleva al análisis de 
la comunidad y la sacralidad, que 
permite ver que la beligerancia y las 
prácticas de resistencia política son 
un valor comunitario en sociedades 
campesinas y cómo en ellas se en-
contraban las ideas religiosas como 
núcleo constitutivo. 
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Otros aspectos de la historia 
mexicana del siglo XIX son explo-
rados por el célebre historiador in-
glés David Brading en el capítulo 
quinto, titulado "La intransigencia 
ul tramontana y la reforma mexica-
na: Clemente de Jesús Mungufa". 
Brading, quien ya se ha ocupado 
de importantes temas coloniales de 
México, aborda la historia religiosa 
y política del país a partir de un sin-
gular suceso. Cuenta que el 6 de ene-
ro de 1851 Clemente Munguía, nue-
vo obispo de Michoacán , ingresó al 
palado del gobernador, a donde fue 
invitado a tomar el juramento tradi-
cional en favor de la constitución de 
los Estados Unidos de México. 
Sorpresivamente se negó a jurar ar-
gumentando que ello perjudicaba los 
derechos y libertades de la Iglesia. 
Este episodio fue el detonante de 
una serie de d isputas entre el obis-
po y las entidades gubernamentales 
que dieron forma a la disolución de 
los vínculos entre Iglesia y Estado. 
Después de exponer los puntos 
centrales que defendía Munguía en 
la dirección de un Estado confe-
sional, Brading muestra que su po-
sición radical y reaccionaria se tra-
dujo en una encarnizada lucha entre 
el liberalismo del nuevo Estado 
mexicano y la institución eclesial. 
que a la postre se tradujo en la pro-
gresiva expropiación y pérdida de 
p ropiedades materiales, privilegios 
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Lo nuoilo. 4uien u horda a~pecto · ud 
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Apoyada e n una importante base 
dnc umcnta l y estadíst ica. Patric ia 
Lo ndo iio hace un rá pido recorrido 
po r los cambios sociale~. económi-
co~ y políticos que lleva ron a A n tio-
4uia . durante e l período de IHso-
1 lJ30, de una sociedad ru ral a una 
sociedad mode rna. El trabajo mue -
tra de mane ra novedosa cómo la re -
ligiosidad y la fuerza de la Iglesia ca-
tó lica en la región sentaron las bases 
para que la modernización coincidie-
ra con una gra n presencia de la Jgle-
sia e n la vida social y política. 
En principio traza la imagen ru-
ral de la Antioquia de med iados del 
siglo XIX. que vino a ser la región 
m ás próspe ra de Colombia e n e l pe-
ríodo. L uego muestra cómo e n la 
d écada de 1860 la región e xperim e n-
tó e J c recimiento d e l número de sus 
sacerdo tes y u na m ayor presencia 
social d e la Iglesia. una s ituación 
p~.· ... ·uJJ :\r ~.· n L'l pcn~)Jo J~:' rc lormas 
llb~.• t :lk:- . ~.·a raclL' ri/ <ILh.' P~'r la p~.• r:-c ­
";u~· ~ ll11 .tnttckric:ll y por la pro mul -
~-lcion J .. · l:l Cüns t itu~.:ión Jt: R ion..:-
~~ ~) l l ~<1.~ 1. qu~ ha siuo consitkr<lda 
l.'mhkm.Hica 1.'11trc las mas radic~k!-. 
J~.·l libl.'rali::.mul.'n Amé rica Lat ina . 
L a a utora mucstra el impresio-
nan!\.! c r~;."l:Ímicnto numé rico de lns 
comuniduucs religiosas. que tuvie-
n.)n su expansión m ás fu~rte a fina-
k!> del jglo XIX \' comiL"nzos dd 
~ . 
XX. h<Jj o lns c:~aímulos de.! los gobil.!r-
nos const: rvadorc~ del período d(' la 
Rcgen~ractón ( t gg6- Il)30 ). En gt!nc-
ral. las ins t ituciones v com unidades 
rel igiosas abriero n canales para lu 
nH.>,·ilización socia l y cont ribuye ron 
a la cohesión socia l a través de s u 
trabajo pastoral. parroq uia l. educa-
ti vo. misionero y . ocial. 
Sentadas estas bases. un gran nú-
mero d e asociaciones devo tas hizo 
un t rabajo similar que no sólo per-
mitió ex te nder e l ca rácte r re ligioso 
y caritativo de la Iglesia. sino q ue 
ade más est imuló la apa rición de 
cuerpos filantrópicos que permüie-
ro n el desarrollo de la educación. la 
~.:apacitación y la in te lectualidad e n 
las local idades y e n las instit uciones 
m á. impo rtantes de la región antio-
que i1a. El estudio y la cultura gana-
ron un papel im po rtan te e n esta so-
ciedad. caracterizada por su extremo 
conservadurismo y por su p ragm a-
tism o económ ico y político. M ost rar 
que la mode rnidad tambié n puede 
ser const ruida, con un gran sent ido 
cultural. desde la ínstitucionalidad 
católica. es uno de los principales 
logros d e la a u tora. 
Sin e mbargo , estos procesos de 
m o dernización no estuvie ron exen-
tos de confl ictos , pues las d isputas 
e ntre Jjbe rales y católicos tambié n 
se presenciar on en la A rgent in a. 
A usten lvere igh aborda este te m a e n 
e l séptimo capftulo. titulado " L a fi -
gura del Estado: liberales y ca tó li-
cos e n la disputa por la ley 1420 de 
1884 e n Argentina" . 
Según la a u tora, más importante 
que la expropiación d e los bie n es 
eclesiást icos o la admin ist ración pú-
b lica de los cementerios. e l te m a de 
la ed ucación era crucia l para la Ig le -
sia y. por supuesto , p a ra el E stado 
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arg.entino. Este cs d tema a bordado. 
y para ello s~ ha~~ u n recorrido por 
ll)~ nnteccu~nt~s y reacciones a la 
~lparición de la ley L pll. que sccu-
l:l rizó la <.!ducación e n Argent ina. 
Más que la dispu ta entre Iglesia y 
Estad~.,L lo que se evidencia e n est~ 
~aso es una g ra n pregunta ace rca de 
lo, limites del segundo e n relaóón 
~ 
con la sociedad. E n A rge ntina no 
~ 
l.'Xi. tía una dicotomía entre " a teos" 
y "creyentes··, y los oposi to res de: la 
ley no put!den se r catalogados com o 
"clericales" pues consideraban que 
la Iglesia no debía contro la r las es-
cue las . mie nt ras q ujenes a poyaban 
la educación laica [ueron. ~n su m a-
yoría, defe nsores de los privilegios 
cons titucionales de aqué lla. 
Señala lvereigh que e l caso de be 
ser analizado com o una m a nifesta-
ción loca l de un conflicto occidental 
cent rado e n la re lación del E stado 
con la sociedad, pero q ue a la vez es 
una m a nifestación de la peculiar lu-
cha de l alma pol ítica a rgentina por 
da rle forma a su nación. 
En el octavo y últim o capítulo, J. 
Samut!l Valenzuela y Érica M aza 
Valenzue la t rabajan e l te ma de " Las 
políticas de la re ligión e n un país 
católico: democracia republ icana , 
crislianismo social y e l pa rtido con-
se rvado r e n C hile. 1850- 1925''. 
En la historia política chilena, el 
partido conservado r h a desempeña-
do un papel determin ante y se le ha 
relacionado con las insti tuciones re-
ligiosas del país. visió n que los au to-
res propone n revisar. A na lizan en-
tonces la historia política de Chile y 
e ncuentra n que las raíces republica-
nas d ieron o r igen a dos grupos polí-
ticos relacionados con los intereses 
clericales: pe lucon es y pipiolos. Tras 
una c ris is in terna. del primero sur-
gió el partido conservador, q ue se 
caracterizó p o r s u pe rm an e.n te de-
fensa de los intereses de mocrát icos 
y p or su independen cia de la Iglesia 
cató lica. 
E ste dista nciamien to se debió a 
la falta de con vocatoria de los fie les 
p o r p a r te d e l partido, y p o rque , 
dada esta si tuación, la Ig lesia deci-
d ió distan ciarse. P er o e l p un to d e 
mayor d is ta n ciamie nto se presentó 
cuan do el par t ido , estando en el 
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gobierno democrático, falló en con-
tra de la determinación autónoma 
de la Iglesia. 
Para retomar el poder después de 
su pérdida e n las elecciones de r 882, 
el partido intentó aliarse con las 
fuerzas católicas, lo q ue marcó el 
camino del encuentro con la Iglesia. 
Tras un breve período de unión co-
menzó a desempeñar un rol activo 
en actividades de tipo humanista y 
social, y en ciertos aspectos progre-
sistas. Pero a la postre ambas insti-
tuciones mantuvieron sus distancias. 
E l capítulo termina con un breve 
recuento de las determinaciones más 
notorias que fueron tomadas en las 
sucesivas convenciones del par tido, 
mostrando la forma en que éstas 
afectaron sus relaciones con la Igle-
sia y la sociedad. 
J UAN CARLOS J URADO 
1. Con igual título , y traducido al e spañol 
por María Cristina Restrepo López. el 
texto fue publicado en la revista Histo-
ria y Sociedad, Universidad Nacional de 
Colombia (sede Medellín) , Facultad de 
Ciencias H umanas y Económicas, De-
partamento de Historia. núm. 6, diciem-
bre de 1999, págs. 38-67. 
2. La ponencia forma parte del trabajo de 
tesis de doctorado de la autora. Véase 
Patricia Londoño, Sorne aspecrs of 
religion, culture and sociabílity in Antia-
quía, I8SO·I9JO, Ph D disse rtation, St 
Anthony's College. Oxford. 2000. 
N orbert E lías visita 
la Villa y Santafé 
La ciudad como espacio educativo: 
Bogotá y Medellín 
en la primera mitad del siglo XX 
Carlos Noguera, Alejandro Álvarez 
y Jorge Castro 
Arango Editores-Sociedad 
Colombiana de Pedagogía, Bogotá, 
2000, 184 págs. 
F rente al fenómeno actual de crisis 
y reconfiguración de ámbitos educa-
tivos normalizados, como la escuela 
y la familia, emerge el problema de 
la ciudad com o espacio educativo, 
pues e n ella se hacen evidentes la 
fragme ntación y ruptura del tejido 
social. Con los recientes y reiterados 
discursos sobre el tema. pareciera 
existir la necesidad de volver cons-
cientes los procesos educativos de 
que ha sido capaz la ciudad y sus ins-
tituciones y de acudir a ellos como 
ideas que vienen, en parte, a reme-
diar la si tuación de caos y violencia 
social que se vive en las sociedades 
contemporáneas. A este problema 
no escapa, en cierto modo, la inves-
tigación La ciudad como espacio 
educativo: Bogotá y Medellín en la 
primera mitad del siglo XX, realiza-
da conjun tamente por el fnstituto 
para la Investigación Educativa y el 
Desarrollo Pedagógico ( Idep ) , la 
Fundación Cepecs y la Corporación 
Sociedad Colombiana de Pedagogía. 
En el trabajo se indaga acerca de 
los procesos de modernización de 
las dos principales ciudades del país, 
Bogotá y Medellín, en la primera 
mitad del siglo XX, a partir de las 
pautas culturales que impulsaron 
sus dirigentes. para adecuar los há-
bitos y conductas de una creciente 
población " rústica ··, '·campesina " y 
obrera a los códigos de convivencia 
de la vida moderna. Este imperati-
vo de transformación de los modos 
de vida de la población urbana se 
comprende mejor sí se atiende a que 
en las primeras décadas del siglo XX 
Bogotá y Medellín comenzaron una 
rápida transición de pueblos gran-
des a ciudades modernas, lo cual im-
plicaba no sólo la ampliación de la 
infraestruct ura urbana, sino, ade-
más, la apropiación de valores y 
hábitos novedosos por parte de su 
población. 
Al hacer conscientes los ·' proce-
sos civilizatorios" empre ndidos por 
las elites y las instituciones urbanas 
a p rincipios del siglo, se aborda una 
novedosa perspectiva investigativa 
en la q ue confluyen la historia y la 
pedagogía. Para ello se estudia la 
construcción de las ciudades no des-
de la postura tradicional de la histo-
ria urbana, que indaga acerca de la 
construcción física y arquitectónica 
de la urbe, sino sobre su edificación 
social; esto es, acerca de la urbani-
zación como el proceso de crear há-
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bitos de urbanidad para que la ciu-
dad mereciera tal nombre y quienes 
la habitaban se configuraran como 
ciudadanos modernos de acuerdo 
con las transformaciones sociales, 
económicas y culturales de la épo-
ca. Se trata, pues, según los autores, 
de leer el proceso de ·•urbanización 
como una estrategia médico-políti-
ca cuyo despliegue social fue posi-
ble a través de tres mecanismos ínti-
mamente ligados: urbanización , 
higienización y moralización" (pág. 
23), dirigidos al control social y a la 
modelación de las fo rmas de vida de 
la población. 
Éste fue un largo y tortuoso pro-
ceso cultural, que necesitó de estra-
tegias pedagógicas y educativas para 
el control y la creación de los nue-
vos ciudadanos al estilo de vida eu-
ropeo y norteamericano, fren te al 
cual se encontraban deslumbrados 
los dirigentes locales que pretendían 
emularlo. La investigación aborda el 
p roblema de la pedagogía por fuera 
de la escuela, pues cuando esta ins-
titución parecía consolidarse social-
mente después del siglo XIX, fue ne-
cesar io crear y aprovechar o tros 
d isposít ivos de la vida urbana como 
e l cine, la radio, la urbanidad y el 
espiritu civico para hacer (rente a los 
nuevas exigencias socializadoras de 
la vida moderna. 
La investigación no pretende ser 
comparativa entre las dos ciudades, 
sino que más bien se propone como 
una exp.loración sobre los modos en 
que se fue ro n reconfigurando los 
procesos formativos y socializ~-tdores 
que se adjudicaban a la escuela. con 
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